
SIEMPRE GUÍA, SIEMPRE ESTÍMULO

Sabes que todos tienen que empezar en el mismo momento.
Y que un niño no es estúpido si no le han dicho cómo hacer las cosas.
Conviertes el aprendizaje en una aventura,
en vez de una marcha forzada.
Vas paso a paso, al ritmo que nos conviene.
Y te entusiasmas si alguno de nosotros
descubre que puede avanzar a saltos
y remontarse muy alto.
Pero siente el mismo placer si otro
se afana feliz por el sendero.


